
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Intégrate a un 
grupo de estudio 

bíblico en hogares. 
Consulta las  
direcciones  
en internet:  

www.lavid.org.mx

¡Gracias a Dios por 
un nuevo día!
Cada día que desperta-
mos, nos gozamos de ver 
la luz y recibir de Dios la 
bendición de la vida. En 
este domingo te damos 
la bienvenida a La Vid, y 
deseamos que Dios siga 
derramando bendiciones 
sobre ti y tu familia.

❧

Tu oración llega a Él
Cuando derramamos 
nuestro corazón delante 
de Dios, con humildad 
y arrepentimiento, Él 
es fiel y escucha nuestro 
clamor. «Cuando en mí 
desfallecía mi alma, del 
Señor me acordé; y mi 
oración llegó hasta ti, 
hasta tu santo templo» 
(Jonás 2:7).

❧

Continúa en la Pág. 2

Un regalo para Jesús
«Venid, adoremos y postrémonos; doblemos la rodilla ante el 
Señor nuestro Hacedor. Porque Él es nuestro Dios, y nosotros el 
pueblo de su prado y las ovejas de su mano. Si oís hoy su voz, no 
endurezcáis vuestro corazón.»			   	     — Isaías 7:14

Por Diana Díaz de Azpiri

Era un frasco de alabastro aquel que 
contenía el precioso perfume de 
gran precio. Compuesto de pequeñas 
piedras egipcias, algo parecido a un 
mármol traslúcido y de una belleza 
sin igual; digno de adornar palacios, 

el frasco era hermoso al igual que su contenido, 
ese costosísimo perfume apropiado solo para 
ungir a reyes. Aquella mujer no vaciló cuando, 
decidida a aprovechar la oportunidad de estar 
cerca de Jesús en aquella casa en Betania, rompió 
el frasco de alabastro impregnando al instante 
toda la habitación de aquel exquisito aroma. 
Todos fueron testigos al constatar la calidad del 
fragante perfume hecho de la raíz de una planta 
de nardo puro cosechada en la India; su 
valor podría equivaler al salario de un 
obrero por todo un año. Y acercándose 
a Jesús, que se encontraba sentado a 
la mesa, derramó sobre su cabeza, sin 
escatimar ni una sola gota, la totalidad 
del perfume. 

«¿Y qué es este desperdicio?», 
«Pero, ¿cómo se le ocurre a esta mujer 
hacer semejante despilfarro?», «¿Cómo 
puede ser tan egoísta y no pensar en la 
cantidad de pobres que pudieron ser 
alimentados con su valor?»... 

Los discípulos que presenciaron 
este acto, indignados por comple-
to, recriminaban enojados contra la 
mujer. Sí, leíste bien: los discípulos, 
quienes no consideraron que con su ataque 
agredían a Jesús en primer término. No fueron 
los fariseos y escribas que continuamente inco-
modaban a Jesús con sus reclamos absurdos. 
Tampoco fueron los incrédulos saduceos ni 
los líderes eclesiásticos que infinidad de veces 
querían linchar a Jesús por considerarlo una 
amenaza a sus intereses mezquinos. Fueron los 
discípulos, los escogidos por Jesús, aquellos que 
deberían ser sus incondicionales, los que deter-
minaron con sus alegatos que Jesús no era digno 
de aquel perfume valioso. 

¡Qué momento tan triste, tan incómodo y tan 
irremediablemente injusto!¡Estar con el Rey de 
reyes las últimas horas antes de ser traicionado y 
crucificado en el madero y considerar el perfu-

me demasiado valioso para ser ungido sobre su 
cuerpo! 

¿Cómo podemos ser tan ingratos con Jesús y 
no darnos cuenta de la forma en que lo herimos, 
nosotros, los que decimos amarlo tanto? 

Sin embargo, las palabras de Jesús a continua-
ción, no fueron para señalar lo cobardes e ingra-
tos que resultaron sus propios discípulos para 
con él, sino para con la mujer: «Por qué molestáis 
a la mujer? Pues buena obra ha hecho conmigo» 
(Mateo 26:10). 

Y tal vez Jesús pensó: Aquello que mi gente 
más cercana debió hacer conmigo, a los que 
dediqué mi tiempo y mis palabras llenas de 
amor, los doce más cercanos que me conocieron 

día tras día y se sentaban a mi mesa como amigos 
íntimos, aquellos no lo hicieron, pero lo hizo 
esta mujer, que no solo derramó su precioso per-
fume, sino que también derramó su corazón. 

Aquel acto de adoración de esta mujer, María, 
llegó profundo al corazón de Jesús y fue capaz de 
conmoverlo; su agradable aroma no solo llenó 
cada rincón de la casa, sino trastocó los lugares 
celestiales y trascendió en el tiempo. Este acto 
sería recordado por siempre como símbolo de 
suprema adoración. 

Nosotros somos como ese frasco de alabastro: 
valioso porque fuimos comprados con la sangre 
de Jesús, y nuestra vida de adoración es como ese 
perfume de gran precio. 
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Un regalo para Jesús
Continúa de la Pág. 1

Y tú... ¿qué opinas? ¿Es Jesús digno de tu valioso tiempo? ¿Es 
merecedor de tu quebrantamiento como aquel alabastro fino para 
que pueda salir de ti ese perfume e impregnarlo todo con su fra-
gancia? ¿Es Jesús digno de tu alabanza y de tu adoración? 

¿O es un desperdicio de tiempo que puedes usar en otras cosas 
más productivas? 

Muchas veces, con nuestras actitudes de desapego e indepen-
dencia, sin darnos cuenta, ofendemos y desairamos a Jesús, de la 
misma manera en que lo hicieron sus discípulos. 

Tener a Jesús en primer lugar en nuestra vida es la clave para 
vivir a sus pies. 

Estas fechas decembrinas, cargadas de tantas fiestas y compro-
misos, tantos preparativos y cosas por hacer, nos pueden hacer 
olvidarnos del festejado, del que realmente importa y el motivo 
principal de la fiesta. Tomemos en cuenta lo siguiente: nos puede 
faltar tiempo para muchas cosas este mes, ¡pero nunca para pasar 
tiempo con el Rey de reyes!, el Único digno de toda nuestra adora-
ción. 

María tuvo un corazón lleno de amor que palpitaba al mismo 
ritmo que el de su Maestro. Y ese es el mejor regalo que podemos 
darle a Jesús en esta Navidad: un corazón ardiente, anhelante y 
sediento de su amor, capaz de considerar cualquier cosa inferior a 
estar en su divina presencia. 

El amor a Dios es una prioridad que el mismo Jesús nos ense-
ñó: «Maestro, ¿cuál es el gran mandamiento de la ley? Y Él le dijo: 
Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, 
y con toda tu mente» (Mateo 22:37). Jesús pasaba horas y horas 
recluido en el desierto buscando la compañía de su Padre celestial, 
y nada era más importante que derramar su corazón adorándolo. 

Solamente un corazón que no se conforma y quiere más y más 
de Jesús es capaz de entregar su vida en adoración. Un corazón del 
cual fluye un profundo agradecimiento por las grandes bondades 
del Amado y que pone a Sus pies todo lo que posee y todo lo que es. 
Un corazón totalmente enamorado. 

¡No esperes más, y no lo hagas esperar! ¡Él está anhelante de ti! 

Del Viñador

No solo en Navidad
Hace 2025 años Jesús, el Hijo de Dios, tuvo que tomar una deci-

sión. Tenia dos opciones frente a Él. La primera era el afe-
rrarse a seguir siendo igual a Dios (Filipenses 2:6) y la segun-

da era el aferrarse a tenerte a ti. La primera opción resultaba en que 
continuara reinando en gloria y majestad, pero al mismo tiempo, 
una separación eterna de ti y de mí. 

Jesús eligió la segunda aun cuando los resultados de esta care-
cían de gloria y majestad. Por esta decisión Jesús tuvo que despo-
jarse de todo lo que tenía y 
bajar a la tierra tomando forma 
de hombre. Vino a nacer de 
forma humilde, entre animales 
paja y tierra, en un pequeño 
establo. 

No había cumplido el año 
cuando ya buscaban matarle. 
Fue un poblador común y 
corriente durante sus primeros 
treinta años de vida en la tierra. 
Fue tentado en todas las formas 
posibles. Tuvo más enemigos 
que amigos, por lo que recibió 
mayor cantidad de rechazo y 
odio que de aceptación y amor; 
aun así, su respuesta a todos era 
en amor. Enseñó, sanó y ayudó 
al necesitado; en respuesta fue 
golpeado, lacerado, escupido 
y herido. Le fue quitada toda 
dignidad y condenado a morir 
de la manera más denigrante. 
Él cargó su cruz en la cual fue 
clavado. Su decisión le costó 
la vida. Su decisión por tomar 
todo tu pecado, llamarte hijo y 
tenerte cerca le costó a Él estar 
separado de su Padre, por lo 
que exclamó mientras colgaba 
de la cruz: «¡Dios mío, Dios mío! 
¿Por qué me has desamparado?» 
(Mateo 27:47). Mas Jesús pre-
firió sufrir y morir a perderte 
eternamente. 

¿Cómo ignorar esta decisión? 
¿Cómo olvidar lo que le costó 
tu vida? ¿Cómo no agradecerle? 
¿Cómo no querer estar cerca de 
Él? ¿Cómo no querer dejar lo 
poco que tú tienes por Él, cuan-
do Él dejó todo lo que tenía por 
ti? ¿Cómo no aferrarte a Jesús? 

Navidad es una época para 
recordar este sacrificio, mas 
no solo en Navidad debemos 
tomar la iniciativa de agrade-
cerle. No te circunscribas a la 
Navidad para tomar una deci-
sión como la que Él tomó.

No te esperes al siguiente 
año; toma tu decisión hoy: te 
aferras a ti mismo y la vida que 
has tenido o, como Él lo hizo 
contigo: te aferras a Jesús y a la 
vida que tiene para ti.
– Colaboración especial MSR

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
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M I É R C O L E S
• Familias La Vid (en línea)
  8:00 - 9:00 pm  
  www.lavid.org.mx/en-vivo
  FacebookLive:  
  @lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  Se reanuda el 8 de enero

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  Se reanuda el 13 de enero

L U N E S
• Reunión de hombres
  Se reanuda el 12 de enero

V I E R N E S
• Xion - Reunión  
   de adolescentes
• Reunión de profesionistas
  Ambas reuniones se  
  reanudan el 9 de enero


